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Margarita
Carmen
Doña Narcisa
Isabel
Salcedo

PERSONAJES.
Don Joaquín
Don Nicanor
Un Camarero
Un Viajero

Coro de Señoras
La acción en un balneario. Epoca actual.

D A Rf P* fl » A Representante con depósito £>. .Jeté' 
San Amonio Abad, 11. Tiendr,

Más de 500 argumentos diferentesde^óperas/éstTs 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos.

Los pedidos á Celestino González, Pi y Margall 55 
prinoipal—Valladolid. J g ’

Nota. Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.
. ?• OPERETAS.—Aída, Africana, Bocaocio, Boheme
La, Barbieri di Seviglia, Carmen, Caballería Rusticana, Dolores La, 
¿Jinorah.Ernam, El Ocaso de los Dioses, Faust, Favorita, Farsa del 
Destino,Era Diavolo Gioconda, Gli Hugonotti, Hebrea La, I Pagliaci, 
IPbscatoridi Perii, II Profeta, II Trovatore, Lohengrin, Linda de 
Lnamouis Lucia di Lamermoór, Lucrecia Borgia, Los Lombardos, 
La viuda Alegre, Manon, Margarita la Tornera, hlacbeth, Mefistofele, 
Mignon, Marta, Muñeca La, Marina, Amleto. Otello, Poliuto, Pu- 
rstemos Los, Rigolettc, Roberto el Diablo, Sonámbula, Sansón, Suspiros 
06 Fraile y Dahlcu l annhauser, Tosca, Traviata, Tributo, Cien Don- 
oellas,ir°vador El, Ln Bailo in MascHera, Vísperas Sicilianas y Wal-

wí1*í(X 1XX-. y

BONITO JUEGO DEL DOMINO.
Veintiocho fichas de tamaño natural sobre cartón, 

está bien presentado y se puede jugar con él, además 
sirve para juguete de los niños.

A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pi y Margall, 55, 

principal.—Valladolid.



$5s propteáa’d|d;*> CelestinotioazalsE,*¿1 cual ■ -. - «te?
al que lo reimprima sin sn t eroM

LA MORAL- EN PELIG <O
CUADRO PRIMERO

La escena representa el pasillo de la f>. i Z ?. de m 
balneario^ tres puertas exactamente iguales v sobre; 
ellas los números ig, 20, y 21. Es de noche y a 1 nbrcv 
¿Lebilmente la escena una bombilla pendiente -le techa 
en la parte central.

Ai levantarse el telón se entreabre la p ■ r a nú­
mero 19 ,y a carece por la hendidura la cab z e da™ 
ña Narcisá, rarísima y cuajada de papillo >. ,-oco 
un viajero.

Esta l ima "al camarero y al ver que n - . con­
testa se propone ir ella á avisar. Dé repent ra la. 
puerta y enseguida sale un viajero con maki por­
tamantas que cruza la escena tranquilara no .

Vuelve á salir ésta y le llama, r@gá ■ do! h iga, el 
favor de birla sin volver la cabeza pues no e- pre­
sentable, él se vuelve de espaldas y la prego > 1 qué 
desea pues lleva mucha prisa porque son la mitro 
y media y el tren se va á las cinco.

Doña Narcisa le pide que téngala honda i e dqr 
un recado de su parte al camarero de gua -i é! se.; 
ofrece con mucho gusto y ella le dice qu dene
que preparen á escape una taza de té con un . gotas; 
de anís y que la suban enseguida al número 19.



¿May flguna novedad? pregunta el viajero.
Mi marido que se empeñó en atracarse de lan­

gosta y está pasando la noche en un ¡ay! El viajero 
se despide de ella y doña Narcisa le recomienda no 
olvide el encargo, deseándole feliz viaje y que le 
aprovechen los baños.

Se va el viajero y ella se mete en su habitación 
ante el llamamiento de su esposo.

Se presenta Salcedo que sale con exagerada pre­
caución oor la puerta del número 20. Trae el chale­
co y lá americana al hombro, las botas y un sombre- 
rito de paja en una mano y con la otra cierra tras 
de sí cuidadosamente la puerta

MÚSICA
Salgo nervioso, 
salgo asustado; 
yo no me explico 
lo que ha pasado. 
Pero sospecho 
que la impresión 
va á hacer que enferme 
del corazón.
iQué lance tan raro! 
¡Qué extraña aventura!
Parece del rio 
parece locura... 
Mi sé sí he soñado, 
ni sé si he vivido, 
¿ni á mí mismo me atrevo

I á contarme 
do que ha sucedido!

Entro en el cuarto 
tranquilamente; 
la luz enciendo, 
veo que hay gente; 
desconcertado 
quiero escapar, 
v por instinto 
vuelvo á apagar. 
Comprendo enseguida? 
lo grave del caso 
y veo difícil 
que salga del paso. 
Pero en silencio 
recobro la calma, 
y un diabólico afán de en-

I terarme 
me punza en el alma.



Siempre dispuesto 
para un percance, 
palpando á ciegas 
doy un avance...
Y al fin mi mano 
viene á caer 
en los cabellos 
de una mujer. 
Procuro apartarme

temblando de miedo, 
y ea hebras de seda 
confuso me enredo... 
El desenredarme 
no sé como ha sido, 
¡ni á mí mismo me atrevo 

j á contarme 
lo que ha sucedido!

Vase, pero á poco vuelve á salir y cruza la es­
cena corriendo. Con la precipitación de la huida se 
le caen el chaleco, la americana y las botas. Cuando 
vuelve sobre sus pasos para receger todo aquello, 
aparece un camarero con un servicio de té, y se de­
tiene á contemplarle socarronamente y exclama: 
Camar. ¡No! no se amontone usté, señor; que le he 

visto de sobra.
Sale. (Esto es lo que se llama caerse con todo el 
Camar. equipo.) (Serenándose y recogiendo tran­

quilamente sus prendas.) Bueno, y ¿qué ha 
visto usted de particular?

Camar. (Con mucha pachorra.) De particular no he 
visto nada. ¡Vaya, vaya, vaya, con el soñor 
del número cuarenta!

Salcedo trata de convencerle de que ha sufrido 
-una equivocación, y por entrar en su cuarto lo ha 
hecho en aquel.

El camarero le hace ver que no se sale como él 
está de una habitación por haberse equivocado, y le 
dá la enhorbuena, pues la señora que la ocupa es de 
Jas que quitan el sentido.

Salcedo quiere insistir en convencer al camareíO 
de que no ha habido nada pero este se despide de él 



dicié,-ido!e: Bueno, bueno, bueno. Váyase usté al nú­
mero cuárént'a y 'qué usté.descanse. ¡Ah! pero haga 
usté el 'favof dé vestirse del todo, porque yo no 
sé lo ‘qué ha' pásao, péro sí se encuentra usté con 
erra persc-m...

El camarerb liarán en el cuarto del diecinueve, 
responden-'y ci d'tcé tfuc 'qs el camarero con el té 
que han pedido para la -enoca de aquel cuarto, y le 
hacen esperar un mam. n£o.

Salcedo mientras, se vrste se laráienta dé su tor­
peza' y no smat-réVe á preguntar mis"a‘i camarero.

Doña Narcráu entreabre ki puerta y pregunta si 
es Juan, éste contesta adren vivamente mandándole 
ella vuelva la cabeza- y le alargué él servicio

El caaSár-eVo ebé leee y ía desea se alivie el señor, 
ella le da ik's gracias y sé r tira, éste Se va comen­
tando la c. Attiinbx^e-d.c ;ta señara que aun arreglada 
hay que volver ia cabeza por no ve'íla.

Sal-cedo üh-á ve? vést do darla al oamáhero y le 
ruega no díga-nado, de lo' q'he ha visto, éste le ofrece 
hacerlo pues de esas ha visto muchas.

MUTACIÓN
CUADRO SEGUNDO

La escena representa tma plazoleta del. balneario, 
'arbolado frondoso y bancos de madera.

Al levantarse el telón aparece Margarita sentada 
en el primer banco de la derecha y. el coro de seño- 

t-antes.

Coro.

ras que forman grupo» de pie y en los bancos res- 
4-r^, «o V rv

MÚSICA
Con aire fresco, con agua pura 
¿quién no se alivia? ¿quién no se cura?
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Unas. Desde que vine duermo, mejor.
Otras. Yo he recobrado mi buen humor.
Marg. Y hay que decirlo toco con claridad;

• aquínós al; víamos.porque hay mas 1-bertad. 
Todos. Acaso p.or ser Lb.res tengamos más salud;

y es fácil que la fuente no tenga otra virtud 
Marg. Seguramente no hay en la fuente 

ninguna gracia medicinal;
pero es la vida más divertida 
con el pretexto del manantial. 
Con que dejarse de hipocresías, 
y hablemos claro, señoras mías.
Aquí venimos todas en busca de aventuras 
sencillas, inocentes, idílicas y puras;
pero si alguna salta, subida de color... 
habrá quien la aproveché creyendo que es 

j mejor.
Coro. Después de todo es fácil que diga la verdad, 

que aquí nos aliviarnos porque hay más 11- 
I bertad.

Marg. En jiras y excursiones, en bailes y paseos, 
por fuerza han de iniciarse galantes deva- 

[ neos, 
y si resulta alguno más comprometedor... 
habrá quien lo aproveche creyendo que es 

] mejor.
Marg. y C. Aquí venimos todas en busca de aventu- 

I ras, etc., etc.
Se presenta Salcedo y avanzando entre ellas, exa­

mina atentamente á las señoras, saludando á algunas.
Se va fijar do en todas y ve que no hay posibili­

dad de enterarse cual será la de la noche anterior y 
fijándose en una morena se dice: Me gustaría que
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hubiese sido aquella y se hace consideraciones sobre 
la mayor ó mener belleza de la mujer, quiere pre­
guntar á alguno de la servidumbre pera no se atre­
ve por temor á que al preguntarle qué señora dur­
mió la noche anterior ®n el cuarto número 20 le pon­
ga <n berlina y á dos pasos del escándalo, pues 
aunque el camarero que le descubrió haya callado el 
nombre, no habrá callado lo demás.

Se dispone á leer un periódico y se resigna á 
esperar los acontecimientos.

Sale don Joaquín y saluda á las señoras y al ver 
á Margarita la pregunta que como no ha ido á tomar 
las aguas, contestándole ella que piensa descansar un 
par de días pues se cree que no le sienta bien el 
agua.

Don Joaquín cuenta que ya se ha dado cinco pa­
seos de ida y vuelta ai puente y como hay una bue­
na tiradita se supone que le sentará bien pues no será 
por ao pasearla.

Se acerca al banco don le está Salcedo y se salu­
dan preguntándose mutuamente como han pasado al 
noche anterior.

Salcedo algo escamado porque cree sepa don. 
Joaquín algo de lo pasado la noche anterior, le con­
testa que de todo ha habido.

Margarita llama á su marido para que vaya á to­
mar el desayuno y don Joaquín la ofrece ir cuando 
descanse un poco, ella queda en esperarle y se ale­
ja de allí con el resto de las señoras.

Quedan solos Salcedo y dan Joaquín diciendo 
este que su mujer en cuanto empieza el veraneo y 
andan de la ceca á la meca, ya está en sus glorias, 
pues ha nacido para bañista, al paso que él en cuanto
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lo sacan de su casita y de sus cosiumbres, se aburre 
pomo ua galápago.

Salcedo le dice que éí no se aburriría con una 
señora así, de tan buen humor, tas corriente y tan 
oampeckaaa, contestando don Joaquín que es dema­
siado y por ser tan campechana y tan corriente le 
trae hecho un zarandillo, le pregunta si es casado di­
ciendo Salceda que tamcién lo es, pero su mujer es 
todo lo contrario; tímida, apocada, mo iosita y no 
hay quien la saque de su paso; por eso él tiene una 
enfermedad, que no sabe cual es, para salir en vera­
no y tomar ¡as aguas y echar una canita a! aire.

Don Joaquín le manifiesta que poco podrá diver­
tirse allí, á no ser que le gusten las escursiones en 
burro y el juego del volante.

Entonces Salcedo le dice que entre esas d versio­
nes hay otras más agradables, así como aventurólas, 
lances amorosos, etc., etc.

Den Joaquín se rie de lo que Salcedo le dice pero 
éste nopudiendo contenerse por más tiempo le cuen­
ta que la noche anterior sin ir más lejos le ocurrió 
un incidente, que vamos, todavía se está relamiendo 
de gusto.

Don Joaquín entra en curiosidad y le ruega que 
se lo cuente y Salcedo á pesar de que comprende 
que comete una indiscreción, pero que revienta si 
ao se lo dice á alguien, se decide á d oírselo á don 
Joaquín por creerle persona de confianza, empieza 
por preguntarle si conoce á todos los bañistas y el 
otro le ^contesta que si, pues está en el ba neario 
desde que empezó la temporada.

Salcedo le ruega le diga quien ocupa el cuarto 
aémero veinte y al saber que es el mismo don Joa— 



jquin sí queda estupefacto, tanto que sin darse cué¿*' 
ta se cae del banco donde está sentado y ño atre” 
viencH á creerlo, vuelve á insistir por si se ha 
■equ vocarh. y al oir de nuevo su afirmación y hacer" 
je notar qU qué tenía que ver eso con lo qu? le iba 
5 conth-, -alcedo le dice qué" nada absolu tamente.

p egunta sí se acostó la noche anterior tem­
prano y a saber que no ha pasado la holhe en el 
balnearii Si supone que estaría su mujer ¿ola y an- 
te :a insistencia dedon Joaquín que Je cuente su 
aventura no sabe como empezar, sacándole de tal 
apuro 1 vez de doña Narcisa que viene con su ma­
nde preguntando por don Joaquín.

S< y entadoña Narcisa saludando á éstos y á 
poco ■- h don Nicanor muy despacio y apoyándose 
en un g ¡ eso bastón.

D.h Joaquín se levanta á saludarle y al verle en 
aque! . nado 1c pregunta que es lo que le pasa, su 
mujer, u.rviene y le dice que es la ind gestión de 
siemp.. , ues es fanático por la langosta v con ese 
motivo han pasado una noche de perros, pues se 
empen-s á las tres de la mañana en ir él mismo á 
•buscar al médico por creer que se moría, recetándo­
te este una t; za de té.

Doña Narcisa participa á don Joaquín que tiene -¡ 
tratar un asunto muy grave con el administra­

dor dtl « stablecimiento, y cómo siempre está dán­
dole quejas no se atreve á ir con su marido sólo 
porque no les va á hacer caso, y por eso han pen­
sado que don Joaquín haga el favor de ir con ellos 
por ser un bañista antiguo y como persona de auto- j 
Tidad y respeto no podrá menos de atenderle.

Este se pone á sus órdenes y la pregunta de qué 



se trata, manifestándole ella que es una cosa horri­
ble y qué si sigue así se van á te ner que marchar 
del balneario las personas decentes que van allí de 
antiguo; pues entre los bañistas nuevos' hay sin duda 
alguno tan desvergonzado que ni el temor del es­
cándalo le detiene y exclama: ¿Pero ested.no sabe 
lo que ha pasado esta noche? ¡Si no áe habla de otra 
cosa/

Pues n sé una palabra, ¿y usted señor Salcedd?
¿Y' ? No, ¡nada tampoco/
Pues un oam?rero, dice doña Narcisa, há visto á 

un cabalen te huir por un pasillo en una disposición 
y de. tal m; ñera... que no dejaba lugar á dudas.

Salcedo al oír est®, dice para si (Ya estoy yo en 
danza )

Don Jcaquin sev supone que al haberle visto el' 
camarero ya sabrá quien es; pero efia afirma que el 
camarera ha dicho que no ha podido conocerle.

¿Y de ella? ¿Tampoco se sabe nada- de ella? pre­
gunta don Joaquín.

Se cree que sea una camareaa, contesta doña 
Narcisa.

Salcedo al oir esto no puede menos de reirse di­
ciendo que le hace gracia lo de la camarera contes­
tándole doña Narcisa que á ella no ¡e hace ninguna 
y quiere que se descubra pronto la verdad y se 
ponga el remedio.

Don Joaquín les ofrece ir cuando gusten á dar la 
queja. Don Nicanor y doña Narcisa salen delante y 
don Joaquín al despedirse dé Salcedo le dice: Tenía, 
usted razón: También en los balnearios hay aven- 
turillas... Hombre, y ahora que caigo. ¡A que he. 
sido usted el de...

ested.no
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¡Calle usted por Dios! contesta Salcedo, /Lo mío 

es otra cosa!
Don Joaquín le dice que espera se lo contará 

luego, así se la ofrece y el otro se aleja.
Una vez solo Salcedo, sin saber que partido to­

mar pues doña Ifarcisase halla dispuesta á revolverlo 
todo hasta averiguarlo, pero al ver que llega la inter­
fecta y que es muy guapa se decide á descubrirse á 
ella.

Sale Margarita preguntando por su marido y 
Salcedo la participa que acaba de sa«ir con el ma­
trimonio del diecinueve, rogándola le escuche un 
momento.

Margarita accede y cantan este precioso númere 
de música.
•bale. Pues digo que en el mundo 

suceden ciertas cosas 
que, en fuerza de sencillas, 
parecen prodigiosas; 
que á veces hay dos almas 
que vuelan sin fortuna 
y en vano van buscándose 
para fundirse en una...

al fin se encuentran, si lo dispone 
la bienhechora casualidad.

Mar. De ese discurso, y usted perdone, 
no he comprendido ni la mitad.

Sale. Pues viene á que usted sepa 
que tengo mucha suerte; 
que el lazo que nos une 
será seguro y fueite; 
que. pase lo que pase, 
seré siempre discreto 
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y nadie podrá nunca 
saber nuestro secreto

ni las dulzuras que, poco á poco, 
nos fué brindando la oscuridad...

Mar, ¿Qué dice este hombre? Se ha vuelto loco 
y está ofendiendo mi dignidad.

Sal. P r Dios, escuche. I ¡Soy el de anoche!
Mar. Hable ya escucho. piar. Me alegro mucho.
Sal. Todo enseguida iSal. S usted se alegra... 

se va á aclarar. |/no hay más que hablar!
Se lanza á abrazarla resueltamente. Ella le re­

chaza en e.l acto.
Mar. i ‘Xtrás cabalero!

¿Adónde va usté?
Sal. No tenga usté miedo,

que nadie nos ve.
Repite la acción y la sujeta la mano izquierda. 

M. Suélte me usted 6 gritojConque, para propina, 
que hay un canalla venga otro abrazo.
que por comprometerme 
me tiende un lazo.
S. Ya sé por experiecia 
que usté se calla.

M ¡No le comprendo! 
Suélteme ya. 
¿Propina ha dicho? 
¡Pues allá va!

(Con la mano que la queda libre le suelta un par 
de chuletas de cuello vuelto con tal ímpetu, que le 
hace tambalearse y retroceder hasta quedar sentado 
en el primer banco de la izquierda.) 
S. Si no está el banco 
me tira al suelo.
¡Y este es el cutis 
de terciopelo!

M. Si usté se empeña 
repitiré.

S. Gracias, señora.
, M. ¡Mándeme usté!

Margarita le manda que se esté quieto y la 
ixpüque que significa tal atrevimiento, contestando



el que ya se lo ha dicho, que és el de Ia noche ante­
rior, y s.gue creyendo que Margarita se hace Ia di- 
sirnr ada hasta que la dice que es el de 1, aventura 
ae 13 r.ocne anterior, y al oir ella que.£ es el que 
entro c-n el cuarto número-veinte no puede menos 
de squar la cajeájada por 1q ofusco d$ qaso y le 
man.ifie-.to que s.e lo va á contar á su marido el «¡ya» 
se va á reír mucho cuando Jo sepa,

S. icqd.o se queda sin saber que decir y la ruega 
que no lo haga y al ver que insiste y Ee marcha se 
va. tras ella diciendo: ¡Señora! ¡Señora! Bien dice el 
mai; o que es demasiado campechana.

Se presentan Carmen é Isabel.
_ Carmen, que es la esposa de Salcedo y que se ha 

piesentado en el balneario sin previo avisó,- al ver 
que su marido va siguiendo á una. mujer como un 
toco, se dice que ha hecho bien en venir.

Isabel Ja pregunta que si quiere que lo llame 
mandándole Carmen que ,1o haga aunque la va á dar 
mucha vergüenza que sepa que le ha sorprendido y 
xe diga que ha venido su mujer, y como no*Ie ha en­
contrado en su cuarto le espera es aquella pla­
zoleta. r

Se va la muchacha y Carmen se queda lamentán­
dose de lo incorregible que es su marido, pues en 
separándose de su lado no se vuelve á acordar del 
santo de su nombre.

Se presentan Isabel y Salcedo, ésta le presenta á 
su señora y los dos se abrazan en silencio.

La camarera se sorprende del modo que tienes 
desbrazarse y se va diciendo que no se puede fiar fr 
de nadie.

Quedan solos el matrimonio y ella le dice que si 
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ao le decía el corazón que venía; contestando él .que 
ao, pero que pensaba escribirla aquel rfiismo día 
para que viniera, Carmen le pregunta qüti sí de den­
te mal, contestando él que no, pero cada' día’sé po­
nía más triste pensando en fea Carraenciía;

Ella no'basa á creerlo y ?náx:'me. 'cuandó le ha 
visto sahr de allí cpr ipñdo aás de una- eñi a;-Sal- 
cedí" para convendeija le dice que es 'v -rd 1 pero 
fuéáC’íUi. i de que se le había saldó él ;-Óa'n * > y él 
intentaba dárséJó.

Sig
déte* uñar?-:* á su cuarto. cara celebrar : .os su 
venida. '

A’ ma:" .aarsp aparece don Joaquín qu . '<imaá 
Salcedo y leryegq, con permiso de la seno-a que 
le cnticeda dos palabras, éste manda' á sti v- j$- vaya 
'd cuart y ella le suplica que no tarde n ofre­
ciéndoselo el ásf.

Salcedo se pone á'sus órdenes y don Jóacf: ín en 
tono.un tanto dórd Ve dice' que su mujer 'c ha con­
tado todo. '

Salcedo más múchto que vivo se yó fn’feb' lo en 
un desafió y ppr que quiere hacerse él d - -aten­
dido con respetó á; la aventura se envohic--^ le tal 
manera que rió sabe por donde salir, hasta que don 
Joaquín le recuerda qúe la hache anterior sn . . ujer y 
él estuvieron en Santander y por o tanto, con ella 
no ñaé nada.

Le recomienda procure marcharse antes aótes. de 
que el administrador del establecimiento se lo haga 
presente, pues el matrimonio del diecinueve ha con- 
-eguido que éste les ofrezca intervenir para que se 
marche, y como no lleva trazas de enmendarse pues 
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acaba de verle amartelado con una señora le rece- 
znienda lo haga enseguida.

Salcedo le participa que la señora c®n quien le 
ha visto es su propia mujer, y don Joaquín le acon­
seja se vaya á tomar baños á otra parte pues su mu­
jer no va á tardar quince minutos en enterarse. .

Sale Isabel y participa á don Joaquín que su se­
ñora le llama, éste se va y al efectuarlo pregunta á 
Salcedo que si puede llevar la tranquilidad <1 las da­
mas honestas y Salcedo le suplica que tranquilice á 
todas pues don Juan Tenorio pone tierra por medio,

Isabel ai ver alelarse á don Joaquín se acerca si­
gilosamente á Salcedo y le toca en el hombro, éste 
la pregunta que es lo que pasa y ella le ruega que 
hable bajo, preguntándole si es el de la n >che an­
terior.

El la dice que sí y al ver las precauciones que 
toma la muchacha no sabe que pensar, entonces ella 
le dice que no la comprometa y no piense de ella 
nada malo pero como entró en su cuarto sin hacer 
ruido y a ella no la gusta escandalizar...

Salcedo al oir aquello la manda detener, pero 
la muchachr echa á correr imponiéndole silencio, él 
la llama y se va corriendo tras ella, en el propio mo­
mento que su mujer sale del cuarto y le ve seguirla, 
pero como no puede alcanzarla se vuelve y al ver é 
su mujer se supone que ésta le ha visto.

Ella le pregunta que es lo que le quería aquel 
señor, pues parecía tenerle que decir algo muy gra­
ve, contestando Salcedo que fué una tontería de aquel 
señor, que es algo extravagante.
, Carmen le participa que tiene que decirle una 
cosa serla que puede que le disguste y que si se 
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acuerda que le ha dicho que había llegado por la ffiíi- 
Sana no siendo verdad, pues llegó la noche anterior 
pero como quería darle una sorpresa no quiso pre­
guntar por él y pidió un cuarto cualquiera para pasar 
la noche, la contestaron que no había ninguno dis­
ponible y una camarera muy guapa.... la que él iba 
tras de ella, le dijo que si no decía una palabra podía 
ocupar la habitación de un matrimonio que había ido 
á Santander para no volver hasta el otro día.

Salcedo al oir esto se inmuta y la pregunta que 
si ocupó el cuarto número veinte, ella le dice que sí 
y al quererle contar lo que la sucedió él la interrum­
pe y se Pone furioso y máxime cuando ella le dice 
que creyó que era un ladrón y del susto que recibió 
se le puso un nudo en la garganta que no la dejó gri­
tar y la llamó rica, cielo, gloria... pero le jura por lo 
más sagrado que no pasó nada más.

Salcedo Ja contesta que no vaya con juramentos 
pues fué él el que la llamó rica, cielo, gloria...

Ella al oirlo se hecha á llorar pues ve que en su. 
ausencia anda por los cuartos piropeando á las mu­
jeres y quiere irse á Guadalajara desesperada del 
modo de proceder de su marido.

Entran don Joaquín, Margarita y don Nicanor;, 
Margarita al ver llorar á Carmen, procura consolarla 
y don Nicanor dirigiéndose á Salcedo le recomienda 
tenga paciencia pues todo fué una equivocación de la 
camarera, debiendo de_ olvidarse de todo para que
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dona N; ctsa qo ;a ¿apfendp averiguaciones y que 
■élseio a^kadeíqrá teda su vida, S&do saca en 
consecuencia que don Nicanor también se equivocó 
de cu rt ..

d-.-^nea -t .ñt Nárcis?. y al n<-tar la presencia 
de ba cedo Ace á-todos que no se júnten con aquel 
hombree v y

A :>orar á Carmen la presunta causa y 
Margarita ja. participa qqe gg |a seño-a de Salcedo, 
doña Na^o^ .ía rec^nncnda que no k- haga caso pues 

‘ ■' ■ vade ya ich^>> con
las carapp-Tas.

a* n te coctes^a que el de la. camarera 110 ha 
s^ao " 1 ' ' ' /-• -• -jo á sy, yjer que se po-
ma y c°n d pretesto de ir al despacho del
mediiiiqse rnet 6 en otra parte.

■t! Narcisa y pone-s-- furiosa todo es 
uno, j.ama á sü marido ¡y con - sto, le pide el 
basu’ , . te $e lo dá y ella alzándole rápidamente 
emy>. ' - palearle huyendo don Narciso de ella sin 
saber d n-de-meterse.

ALtg.-iotn \r <~on Joac-um tratan de contenerla, 
don ?.hcanor sale huyendo yéndose ios cuatro.

Cn-m-n ai Ver íiqúeilo exclama: ,D os mío! ¡He 
deshecho un mattimonio/ y su marido la dice: Dos, 
hija dbs; jorque el nuestro tampoco tiene compos­
tura. ¡Señor! ¿porqué habrá salido esta mujer de 
■Guadalajara.

TELÓN.
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